
 

 

P A I S A J E S  Q U E B R A D O S  

 

 

En recónditos lugares, las almas casi perfectas, 

tejen bellezas pronto olvidadas. 

Afortunadas, si un día se olvidan, 

porque alguien, al menos, pasó no ajeno. 

 

No es lugar ni tiempo para exquisitos; 

las prisas y lo grosso la hierba pisan. 

Nadie crea nada; todo es potencia 

y hasta lo más alto, vuela muy bajo. 

Hoy sólo ausente lo otrora perfecto. 

 

Y lo peor, no estamos para lo bello. 

sólo para lo claro, para lo rápido; 

no lo escondido; no lo más cálido. 

 

Y si, además, todo ello es caro, 

se verá siempre en escaparates 

sin ser conscientes de lo expulsado. 

…ya no es delito quebrar paisajes. 

 

 

JOSÉ MANUEL POZO HERENCIA. 

 

 



L L U E V E 

 

Llueve… como antes de que muriese el poeta. 

Llueve… porque antes murieron todos: 

Hacedores de penas, irremisiblemente quietos, 

como esperando enterrar a los que quedan. 

 

En un cementerio onírico, lleno de altas hierbas, 

soñando dormir; dormir soñando la espera,  

quienes eludan su destino, disimular quieran, 

caerán incautos en su pereza. 

 

La vida es fugaz, fugaces tus ojos de primavera. 

Por mucho que eterna otros te quieran, 

eres un pedazo de eternidad, pero minúsculo. 

Sólo eres pedazo de estrella. 

 

Y otros te buscarán con guadañas. 

Y otros, tus entrañas, perseguirán, 

pues inerte es el polvo que te espera. 

Otrora jardín; hoy lleno de malezas. 

 

Mañana vendrás a llamarme, 

pero no estaré aquí, como quisieras. 

Habré volado a otra parte, 

donde ni el sueño ya queda. 

 

JOSÉ MANUEL POZO HERENCIA. 


